
TRABAJOS ORIGINALES

ALGUNAS OBSERVACIONES
EPIDEMIOLOGICAS DE LA
FASCIOLIASIS BOVINA EN
URUGUAV.
DETECCION DE FOCOS DE
INFECCION CARBALLO,M.

• Doctor Médico Veterinario - ProCesion libre

VIÑOLES, J.F.
Doctor Médico Veterinario - Profesión libre

FOSTEL, R.
Doctor Médico Veterinario - ProCesión libre

GAMIO, P.
Técnico Perito Agrario

Presidente Grupo CREA Mazangano

DE MATTOS, M.
Ing. Agronomo

Asesor Grupo CREA, Mazangano



INTRODUCCION

La fascioliasis o distomatosis a Fascio­
la hepatica tanto bovina como ovina cons­
tituye uno de los problemas sanitarios más
serios limitantes de la productividad pe­
cuaria en la mayoría de los países de áreas
subtropicales y templadas de los dos he­
misferios.

En nuestro país, entre los años 1971 y
1973 se realizaron por primera vez estu­
dios de prevalencia -de fascioliasis en bovi­
nos de carne, determinándose que el por­
centaje de decomisos de hígados distoma­
tosos en frigo¡:íficos en el Uruguay fue
47,9% en 1971 y52,85%en 1972-730,2).
En los años 1978-79 se siguen sucedien­
do brotes, incluso con un claro aumento
de zonas contaminadas. Posiblemente las
tasas de prevalencia y áreas de distribu­
ción actuales en el país sean aún mayores.

Dado el comportamiento biológico del
parásito y del huésped intermediario co­
nocido hasta el momento en el Uruguay
(Lymnaea viatrix) es importante conside­
rar, desde el punto de vista epidemiológi­
'co, que los focos de infección no se en­
cuentran uniformemente distribuídos en
las áreas de pastoreo en nuestras condi­
ciones de cría extensiva. La transmisión y
difusión de la enfermedad requieren que
en el lugar de infección coincidan física­
mente: ganados parasitados eliminadores
de huevos de fasciola, un medio apto para
la actividad de una población de caracoles
del género Lymnaea y ganado susceptible.
Esto determina que sean necesariamente
limitadas las áreas donde se encuentran
metacercarias illfectantes provenientes de
caracoles contaminados y por lo tanto, al­
gunos, no todos, los potreros en donde se
encuentran focos de infección ("potreros­
problema").

Existen establecimientos en que deter­
minados hallazgos del parásito se relacio­
nan fácilmente con el manejo y se sabe
en qué potreros se producen las infec­
ciones mayores. Sin embargo, en la mayo­
ría de los establecimientos, sobre todo en
los que se practican manejos complejos, se
hace muy difícil la detecci6n de los "po­
treros-problema". En estos casos, la dis­
tomatosis aparece entonces como una pa­
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rasitosis generalizada, sin poder discrimi­
narse las categorías y/o rodeos positiva­
mente afectados en los momentos de tra­
tamiento, ni cuándo ni dónde se producen
las infecciones.

En la zona donde se realizó este traba­
jo, desde los años 1971-72, época en la
cual en todo el país se da un neto incre­
mento de las tasa's de prevalencia, se de­
tectaron distintas manifestaciones de la
enfermedad. En el establecimiento en
cuestión, luego de sospechas de incidencia
de la enfermedad en distintas categorías y
rodeos (debido a retardos de crecimientos,
inadecuados estados clínicos, tasas aumen­
tadas de infertilidad en inseminación arti­
ficial, etc.) se realiz6 el diagnóstico direc.­
to de fascioliasis por autopsias y análisis
coprol6gicos en repetidas oportunidades.
A partir de ese momento, se recurrió a un
control sistemático en todos los rodeos
por medio de dosificaciones estratégicas,
incrementándose consecuentemente los
costos en el rubro sanidad; los saguaypici­
das llegaron así a significar un 60% de los
gastos anuales generales de sanidad. Pos­
teriormente, estudiado eL problema, se
concluyó en la necesidad de establecer la
presencia del parásito en los distintos ro­
deos y la distribución de los focos de in­
fecci6n en las· áreas de pastoreo a los efec­
tos de hacer los tratamientos en los rodeos
y en los momentos necesarios.

Esta detecci6n de los potreros conta­
minados y focos de infección se hizo por
"rastreo", es decir por el pastoreo siste­
matizado de animales susceptibles a la in­
fección, identificados, durante épocas y
en áreas determinadas, los que posterior­
mente al pastoreo son sometidos a contro­
les diagnósticos, para determinar en qué
áreas y momentos se producen las infec­
ciones.

Los animales rastreadores se deben li­
berar previamente de toda forma parasita­
ria de fasciola; lu ego se los distribu ye er
las áreas a estudiar (en este caso la totali
dad de los potreros del establec.imiento)
Los diagnósticos positivos indican las paso
turas contaminadas; _ los momentos en
que se hacen los diagnósticos en el perío-



do de rastreo orientan sobre la época en
que se produjeron las infecciones (3, 4,5,
6,7).

MATERIALES Y METODOS

El ensayo se realizó en el estableci­
miento "Los Pinos" situado sobre ru ta 6 a
20 Kms. de R 26, correspondiente a la
8a. Sección del Depto. de Tacuarembó,
paraje Cuchilla de Caraguatá.

El establecimiento ocupa 2.587 Hás. y
está dividido en 27 potreros distribuidos
en 3 fracciones separadas: A. de 1.340
Hás. divididas en 13 potreros; B. de 596
Hás. divididas en '6 potreros y C. 651 Hás.
divididas en 8 potreros; el potrero más
grande tiene 223 Hás. y el más chico 4
Hás.; el área promedio es de 62 Hás. La
orientación de'producción es la cría e in­
vernada de vacunos y cría de lanares. El
establecimiento trabaja con una dotación
de 0,81 U.G./Há. y una relación ovinos/
vacu nos de I ,09.

La fracción A. presenta sobre la cuchi­
lla de Caraguatá una zona de campos altos
y ondulaciones fuertes y moderadas y una
zona con ondulaciones más suaves y plani­
cies ubicadas sobre una cañada central.

La fracción B. es de campos arenosos
con topografía moderada y con aguadas
de cursos rápidos y tajamares.

La fracción C. presenta una zona ex­
tensa de campos bajos y baJ1ados sobre el
arroyo Caraguatá, otra zona de planicies y
otra zona de campos altos (foto In.

Para el rastreo se utilizaron 246 ter­
neros Hereford machos y hembras, naci­
dos a fines de 1975 y destetados en el mes
de mayo de 1976. Su preparación se reali­
zó de agosto a octl.l bre de 1976.

Para ello, los terneros se dosificaron
con medicamentos saguaypicidas de ma­
nera tal de liberarlos de infecciones por
Fasciola hepatica adquiridas con anteriori­
dad a la experiencia. Se hicieron dos trata­
mientos separados de 2 meses para asegu­
rar la eliminación de todas las fasciolas
presentes; este lapso permite la madura­
ción parasitaria necesaria para que el se­
gundo tratamiento elimine las formas no
atacadas con el primer tratamiento.

Durante el período intertratamiento,
al deber mantenerlos cn potreros segura­
mentc libres de form:'s infectantes ,de fas­
ciola. se ubicaron en 2 potreros altos con
aguadas de caucc profundo y curso rápido
que no condicionaban presuntamente
adecuados habitats para los caracoles
transmisores y donde no se encontraron
Lyrnllaea viatrix cn ninl.'Una oportunidad.
Estos potreros fueron el 2 y el 1I de la
fracción A (fo'to 11).

Los tratamientos se realizaron el 10/
8/976 con rafoxanide (7.5 mg/Kg.)* y el
8/10/976 con hexacloroetano (300
mg/Kg.)**

Posteriollncnte los terneros. identifi­
cados de acuerdo al potrero a paston:ar. se
distribuyeron y pellnanecieron en los po­
treros desde el 10/10/976 hasta el 10/ IO/
977. El nlllnero de tcrneros en cada potrc­
ro dependió de la superficie de ~stos y la
distribución se hizo entre los '27 potreros
del establecimiento a razón de I ternero
cada '1 O Hás. de pastoreo.

Los controles para el diagnóstico de la
fascioliasis adquirida por los nistreadores
se hicieron mediante:
a) Análisis coprológico: la técnica de la­

boratorio empleada fue el método de
flotación con soluci6n sobresa turada
de sulfato de zinc (8) complementada
con el método de sedimentación y co­
loraci6n de con traste del sedimento
con azul de metileno (9). Los terneros
se muestrearon en su totalidad; las
muestras individuales se agruparon pa­
ra su análisis en "pool" de 5 animales.
Estos análisis coprológicos se realiza­
ron en cuatro oportunidades a lo largo
de la experiencia. El primero de ellos
fue considerado "análisis de control"
ya que se realizó a los dos meses de
iniciado el rastreo y tenía por finali­
dad la verificación de la ausencia de
infecciones producidas durante el pe­
ríodo intertratamiento; por lo tanto,
este "análisis de con trol" se hizo lo
más alejado posible de la terminaci6n
del período intertratamiento y lo más
temprano posible después del inicio

* Ranide (Merck Sharp and Dohme)

** Avlotane (lel - Duperial)
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del rastreo para no detectar infeccio­
nes producidas en el rastreo.
Los posteriores tres "análisis de diag­
nóstico" de las infecciones de rastreo
no se pudieron realizar en los intelVa­
los regulares planeados debido a la im­
posibilidad, en ciertos momentos, de
juntar los terneros por causas ajenas a
la experiencia.
Después de los análisis de diagnóstico,
sólo los terneros de los potreros que
daban positivos a la presencia de hue­
vos de fasciola se sacaban de la expe­
riencia y se seguían los controles co­
prológicos en íos terneros en los po­
treros que daban negativos.

b) Intradermo-reacción: la preparación y
utilización del antígeno para esta reac­
ción alérgica se hizo según técnica de
Arcaraz (10). El antígeno contenía un
1% de proteínas; se inoculó en el plie­
gue subcaudal y la lectura de la reac­
ción se hizo entre las dos y tres horas.

Se consideraron positivas aquellas
reacciones que presentaron manifies­
tos edemas, del tamaño parecido al de
un huevo de paloma o aún mayor, con
enrojecimiento del punto de inocula­
ción (fotol). Las reacciones con única­
mente un engrosamiento del pliegue
caudal o sin ninguna modificación de
dicho pliegue se consideraron negativas.
Con un estado intermedio entre las
mencionadas, las reacciones fueron
consideradas dudosas.

La intradermorreacción en la totali­
dad de los terneros en experiencia se hizo
en dos oportunidades separadas de 6 me­
ses. La primera reacción, efectuada a los
dos meses del inicio del rastreo, antes de
que las fasciolas hubieran llegado a su eta­
pa madura, tuvo por finalidad evaluar esta
técnica en el diagnóstico precoz de la fas­
cioliasis bovina.

El cronograma de actividades durante
el rastreo fue el siguiente:

12

Fecha

10110/976

13/12/976

13/ 3/977

10/ 7/977

23/ 9/977

10/10/977

Período de rastreo

Iniciación

a los 2 meses

a los 5 meses

a los 9 meses

a los 11 1/2 meses

a los 12 meses

Actividad

- Distribución de los terneros entre los
27 potreros.

- Coprología control.
- Intradermorreacción.

- Coprología de diagnóstico.

- Intradermorreacción.

- Se sacan de la experiencia, con trata­
miento saguaypicida previo, los ter­
neros de los potreros que resultaron
positivos el 13/3/977.

- Coprología de diagnóstico a los gru­
pos de terneros negativos el 13/3/977.

- Coprología de diagnóstico a los ter­
neros de los potreros negativos hasta
la fecha.

- Se sacan los terneros de la experien­
cia dosificando los que fueron positi­
vos hasta la fecha.



Foto 1
Reacción intradénnica po­
sitiva.

Durante el tiempo de la experiencia se
siguió la evolución clínica de los temeros
en los distintos potreros.

Una vez detectados los "potreros pro­
blema", éstos se recorrieron en varias
oportunidades desde el invierno 1977 has­
ta el verano 1977/78, haciéndose un rele­
vamiento de los tipos de aguadas, ubican­
do posibles focos y fuentes de infecci6n
de los animales en los mismos, mediante la
localización y estudio de colonias de Lim­
naea viatrix presentes.

Se registraron las condiciones meteo­
rol6gicas en la zona durante el ti~mpo de
rastreo.

RESULTADOS Y COMENTARIOS

1) Detecci6n de potreros-problema.
Los resultados de .los controles tanto

de la intradermorreacci6n como de los
análisis coprol6gicos se expresan en el cua­
dro No. 1.

La coprología de control efectuada en
el mes de diciembre/1976, a los dos meses
de iniciado el rastreo, siendo en la totali­
dad de los temeros negativa, nos indica
que no hubo infecci6n durante el período
intertratamiento (agosto a octubre/1976).
Al mismo tiempo, los terneros que rastrea­
ron en los potreros del período intertrata­
miento, 2 y 11 de la fracci6n A, fueron
negativos durante todo el rastreo en los
controles diagn6stico.

Resumiendo los resultados del cuadro,
vemos que se detectaron focos de fasciola
en catorce de los veintisiete potreros del
establecimiento. El análisis coprológic0

fue positivo en nueve potreros en el mes
de marzo/ 1977, a los que se le agregaron
cuatro potreros positivos en el mes de ju­
lio/1977, Y un potrero en el mes de se­
tierrtbre/l977. De éstos, seis pertenecen a
la fracci6n A., mientras que la fracci6n B.
se encuentra contaminada en su totalidad
y la fracci6n de campo C. se encuentra po­
co contaminada, habiéndose detectado s6­
lo dos potreros-problema en ocho. El res­
to de los trece potreros del establecimien­
to durante este tiempo de rastreo, mantu­
vieron a los temeros pastoreando en ellos,
libres de Fasciola .hepatica a las técnicas
de diagnóstico empleadas.

A la intradermorreacci6n fueron posi­
tivos doce potreros en diciembre/1976, de
los cuales se confmnaron positivos en co­
prología nueve de ellos en el mes de mar­
zo/1977 (en los potreros de la fracción C.
no se pudo juntar ganado en ese mes). En
el caso del potrero No. 9, probablemente
la intradermorreacci6n haya detectado
una infecci6n precoz en diciembre/l976
de reducido número de formas infectantes
no detectadas· en coprología en el mes de
marzo/1977; la misma se detectó por co­
prología en julio/l977. El potrero No. 8
fue positivo al análisis coprológico en ju­
lio, habiendo sido negativo a la intrader­
morreacci6n y coprología anteriores; es­
te potrero ofrece dudas sobre la real pre­
sencia de focos en el mismo ya que la no
concordancia de resultados puede haberse
ocasionado por pasaje accidental de teme­
ros a los potreros linderos números 9 ó
10.

En el caso del potrero No. 13, en el
que se dieron reacciones dudosas a la in­
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Negativo

los' resultados anteriores, salvo en el caso
de los potreros Nros. 22 y 26, en los que
las reacciones 'fueron menores en intensi­
dad a las producidas en diciembre/1976.
No se detect6 sensibilizaci6n alérgica por
la primera inoculaci6n realizada 6 meses
antes.

C

, En el mes de julio/ 1977, la repetición
total de la intradermorreacci6h co.{firm6

tradermorreacci6n, sin haber encontrado
en ninguna oportunidad huevos en las he­
ces, seguramente éstas se debieron 'a reac­
ciones de tipo inespecífico.

uadro No,. 1.- Resultados' de 'los controles coprológicos y de intradermorreacción

(IDR)* según fechas y segúh"potreros durañte el período de rastreo.

Fechas A los 2 meses A los A los 9 A los lI
'5 meses meses meses

Diciembre/76 Mano/77 lulio/77 Set./77

No. de Anal. co- Anal. co- Anal. co- Anal. co·
Campo Potrero terneros lOR prol6gico prol6gico IDR prol6gico prol6gico

l 15 - - - - - -

2 , 17 - - - - - -

3 20 - - - - - -

4 12 - - - - - -
5 6 + - + +,
6 6 + - + +.'

A , 7 12 + - + +

,8 10 - - - - +

, . 9 6 .t - - + +

10 10 + - + +

1 l 7 - - - - - -
12 5 - - - - - -
13 7 ± - - ± - -

14 22 + - + +

15 8 + - + +

16 10 + - + +

B 17 10 ± - - + +

18 4 + - + +

19 4 + - + I +

'20 17 - - - - -
21 9 - - - - -
...... 6 + - ' , +-- ±

(' 23 6 - - - - -
24 5 - - - - -
25 4 - - - - -..
26 8 + - '± +

..
27 6 - - - -

, . -

I
;, , ,

+ = Positivo ± Dudoso
.. -.

= ' .. -, = ,!

Espacios ei;" blanco =

• l ••

análisis o reacci6n no efectuada por impedimentos fuera de la
experiencia.

* 'Los res~lltados de la lOR. como reacci6n del gmpo, se definen como positivo's, dudoso
y negativo, de acuerdo al resultado promedia) de )as reacciones individuales. '

14



Foto 11
Establecimiento: ubicación
de potreros. de limpieza.
"potreros problema" y co­
lonias de Lymnaea viatrix.

•e
•@

Potreros Contamillados
Focos de Infección.

Potreros para Periodo
Intertratamlento

Colonias de L. viatrix

Nlbnero de Potrero

2) Hallazgos de colonias de Lymnaea via­
trbe
Una vez localizados los catorce potre­

ros que provocaron infecciones, en rec<r.
rridas repetidas de los mismos se localiza­
ron varias colonias importantes con pre­
sencia de innumerables ejemplares de
Lymnaea viatrix. Si bien se encontraron
caracoles en estas fuentes de infección en
todo momento, desde el mes de julio/
1977 al mes de febrero/l978, los mayores
números de ejemplares y la mayor activi­
dad de los mismos se detectó en el mes de
febrero/1978.

En la fracción de campo A. se encon­
traron cuatro fuentes mayores de colonias
muy numerosas, en manantiales altos ubi­
cados en el potrero No. 6, en las laderas
de la cuchilla de Caraguatá; estos manan­
tiales aseguran el pasaje de aguas a los po-

treros Nros. 7 y 5 Y al mismo tiempo nu­
tren una cañada que recorre lo~ potreros
bajos de la fracción A. (números 8, 9 Y
10). En febrero/1978 esta cañada se en­
contraba sin agua pero con su lecho húme­
do y a lo largo de este lecho se encontra­
ron innumerables caracoles. De esta mane­
ra, se presume que los potreros bajos se
transforman en focos de infección a partir
de las fuentes de infección del potrero
No.6.

En la fracción de campo B., la totali­
dad de los potreros cuenta con tajamares
en los que se encontraron colonias con in­
numerables caracoles en los lugares perma­
nentemente húmedos de drenaje, detrás
de los terraplenes de los mismos.

3) Observación clínica de los rastreadores
En cuanto a la evolución clínica de los

temeros, desde el mes de diciembre/1976,
15



Foto III
Manantial alto con pobla­
ción muy numerosa de
Lymnaea viatrix.

es decir 2 meses después del inicio del ras­
treo, se sospechó en lotes de terneros que
posteriormente se confirmaron parasita­
dos, la presencia de formas inmaduras de
Fasciola hepatica, dado que se encontra­
ron signos generales de "amarilleo" en
bordes cutáneos y mucosas, junto con mal
aspecto del pelo.

En el mes de marzo, 6 meses después
de comenzar el rastreo, los lotes parasita­
dos presentaban falta de desarrollo, retra­
so. en la caída de pelo y mal pelo; algunos

tenían diarreas profusas y f.:tidas que ha­
cían recordar la sintomatología descrita
del "complejo Fasciola hepatica/helmin­
tos gastrointestinales". La totalidad de los
terneros que se habían diagnosticado para­
sitados, respondieron marcadamente en su
estado clínico al tratamiento saguaypici­
da.

4) Datos meteorológicos recogidos.
Los datos meteorológicos durante los

meses de rastreo fueron los siguientes:

Temperatura media Pluviometría Días de
Mes mensual mm. totales lluvia

Octubre 1976 18° C 104 6
Noviembre 20° C 78 7
Diciembre 19° C 46 4
Enero 1977 21° C 126 6
Febrero 21° C 43 3
Marzo 19° C 127 7
Abril 16° C 48 I
Mayo IS° C 82 4
Junio 16° C 101 4
Julio 14° C 28 2
Agosto 15° C 176 9
Setiembre IS° C 49 6

Total: 1.008

CONCLUSIONES

1) Detección de "potreros-problemas"
Considerando un período prepatente

mínimo de unos 2 meses y medio, los
diagnósticos realizados permitieron la de-
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tección de infecciones producidas desde la
iniciación del rastreo en octubre/1976
hasta el mes de junio/1977. Este período
de tiempo fue considerado suficiente para
detectar los potreros más importantes que
condicionaban las infecciones por Fasciola,
hepatica.



Foto IV
Colonia de Lymnaea via­
Y!! detrás de un tajamar.

El método de rastreo permitó detectar
potreros con colonias de cllracoles y de al­
ta contaminacion con, mefacercarias, los
que en. ningún momento antes en el esta­
blecimiento hablan sido motivo de sospe­
cha como fuentes de infecciones, ya que,
por ejemplo, dos de' los que albergan
colonias mayores de caracoles, son de
los potreros más altos de la estancia. Dada
la ubicación de las colonias de Lymnaea,
adquirieron relevancia las contaminacio­
nes de campo 'provenientes de' fuel}tes
alejadas, más altas, por intermedio del flu­
jo de manantiales yaguas de cañada, sea
por traslado de caracoles infectados como
de cercarias.

Si bien podemos objetar al método de
rastreo que las áreas contaminadas y las
condiciones ecológicas para la actividad de
los caracoles transmisores pueden variar
en el curso del tiempo, consideramos de
utilidad para el establecimiento el haber.
conocido los potreros-problema, durante
un año de condiciones alta~ente favora­
bles a las infecciones' por Fasciola hepati­
ca. Este conocimiento permite manejar
las dosificaciones ~agu¡iypicidas ,usándolas
sobre todo en las categorías susceptibles
que se mantienen en los mencionados po­
treros durante los períodos de infección.
Al' mismo tiempq permite rrranejar estos
potreros-problema haciendo pastorear en
los mismos a categorías menos suscepti­
bles, menos necesitadas de medicaciones
saguaypicidas, en los períodos más favo­
recedores a las infecciones.

La utilización del rastreo aparece más
apropiada en aquellos establecimientos en
los que existe una adecuada subdivisión de
campo que permita detectar focos sufi­
cientemente limitados, para ,luego, mane­
jarlos convenientemente. La utilización de
vacunos o lanares para rastrear depende de
la mayor Q menor prevalencia de la parasi­
tosis en estas especies en el establecimien­
to.

2) Hallazgos de Lymnaea viatrix

En la búsqueda y posterior hallazgo de
múltiples colonias de Lymnaea viatrix en
el establ~cimiento, aparecieron como ha­
bitats importantes de estos caracoles los
lugares de humedad duradera y corrientes
lentas 'de agua, tales com? los ma,nantia­
les, orígenes altos de aguada's y los drena­
jes detrás de los terraplenes de los tajama­
res.

3) Epocas de infección

En las condiciones meteorológicas y
ecológicas mencionadas, infecciones muy
importantes se produjeron desde la prima­
vera (octubre) e inicio del verano. Dado
que se han encontrado caracoles activos,
desde el mes de julio/77 al mes de febre­
ro/78, se podría pensar que la no existen­
cia de temperaturas bajas durante tiempos
prolongados en los últimos inviernos ase­
guraría la evolución, aunque enlentecida,
de formas larvarias de Fasciola hepatica'en '
los caracoles también durante el invierno.
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La emergencia de cercarias puede dar­
se en distintos momentos del aiio, aunque
en forma más abundante se daría desde la
temporada de elevación de temperatura de
primavera. La ex istencia de condiciones
de humedad suficiente durante el verano
aseguraría una reproducción abundante en
la colonia de caracoles y una adecuada
evolución larvaria de fasciola en los mis­
mos; esto condicionaría una continua in­
fección de los gamltlos hasta fines de oto­
ño e inicios de invierno.

4) Técnicas de diagnóstico

Paralelamente, en este trabajo fue tam­
bién evaluada la intradermorreacción co­
mo método de diagnóstico precoz de la
fascioliasis bovina (correspondiente a la
sensibilización alérgica en las etapas mi­
gratorias), confrontando sus ·resultados
con los del posterior diagnóstico coproló­
gico. La técnica resultó suficientemente
sensible y específica si se le considera co­
mo un método de diagnóstico de grupo,
no individual. La interpretación de resul­
tados se ve dificultada en el caso de nú­
meros bajos de animales.

El diagnóstico precoz es de gran u tili­
dad en determinadas épocas del año (so­
bre todo en primavera y verano) y en de­
terminadas categorías de ganado (especial­
mente jóvenes para evitar la reactividad
por infecciones antiguas). Relacionando
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sus resultados a la sintomatolog{a presente
en los rodeos, se logra una adecuada orien­
tación de diagnóstico.

5) Medidas de control

Dentro de las posibles medidas de con­
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sarse que un pasó posterior a este trabajo
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del manejo con dosificaciones estratégicas
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tar.
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dad del tratamiento molusquicida en las
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